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El conflicto del pan 
l i * f>ennlún i lo a y e r . - S i i l i l t l a d«;l p i*«c |o d e l p a n . - L a f ó r i i i u -

, |A d « l sc í io i* Cortéw,-Lc»í» edl l (% JUardu, CM«ta4(¡> y M a 
d r o n a « c r e t l r a n . - S e s i ó n e x t r a o r d i n a r i a * 

En la taotibrona ouestldu de la falta 
d« barinM <a Cartagena, parece que sa 
T« baoiendo alguna luz meroed a las 

m-

g^ationefi que viene realizando el Al 
dalda flooidental señor Escudero, pues 
ta «seasez de harinas no es tan apre
miante oomo lo quieren hacer ver los 
ahaaoenistas y panaderos. 

Lo qtt9 <f ocurre, es que los patronos 
panaderofl tenfan comprada varias 
•xtste9ei»s de hariua y claro es, que 
oono ahora veo, que se les termina, 
quieren fioaer ea i reve peligro al 
ArwiMitHfl^l^ paFtt,;<|t)i# é ^ e j ^ conce
da el aQUiADto del precio del pan, que 
'es lo que ellos vienen queriendo desde 
hace algunos meaos. 

Para tal objeto volvió a reunirse 
ayer la páiíiísión de subsistencias con 
los edile^ Vofda, Madrona, Castaño, 
Oortjit, iw)f Iade}6, Pedrero, Sánchez 
(O. A.), Llrente, Ortega (D. A.) y la 
eaal totafidfad de los almacenistas y 
panaderos'ddí«ata plaza. 

De ja prenfa.local y provincial vi-
mOÉ a los representantes de Fi. Eco, 
«BU Porvenir», «La Tierra», »La Ver
dad, <B1 Liberal» y «Levante Agra-
rfo»r 

La reunión fui presidida por el A! -
oaide aeüor Ei0^»ín, el que en breves 
palabrea expiisq el oiotivo de la con vo 
«atoria que era solo y exolusivamenta 
el ba«oer una'ié»lQü}ón ai Conflicto plan
teado por el gremio de panaderos para 
•1 dU 22,tiat$ la amenasa de cerrar sus 
iwtatjieolniíeiittoe en lá'indioftda feéha. 

Prontamente ae entr6, oomo siempre, 
en disoneióa interminable, discusión 
que fué cortada por el señor Escudero, 
basátidose que para discutir no habían 
sido citados, sino para dar una solución 
práctiea. 

£8llo disgustó al señor Cortés que di
jo no biblí ría máí̂ , ¡queláitiai ! pe
ro a nosotros nos pareció muy bien. 

No cumplid «I señor Cortés, su pa 
IftbrViHuo quBBl poco comienza hablar, 
pero con esa hHbilidad que tanto le 
oarsoteilza y queriendo dejar mal vis 
jt4« 8 los oonoejaies da las dereoiías an
te los roaaidoe. 

Después presenta una fórmula que es 
tnuy beneficiosa para el pueblo y es, 
que los pasaderos no cierren el día 22 
y esp'>ren al miércoles para que se 
reúna la Corporación y acuerda el au 
tiritar al aumento del precio del pan. 

Es dioir^ que los panaderos adquie
ren las harinas a setenta pes«tas; el 

quilo de pan del llamado de lamllia a 
05 céritimoB; si les cuesta a setenta y 
cinco el pan a 70 el quilo y asf sucesi
vamente, siempre cinco céntimos me
nos qua el coste de harinas. 

Además se les dejn amplia libertad a 
los tahoneros para despachar el precio 
del de lujo o sea el llamado de medio 
kilo arreglado a su criterio. 

Claro es que la fórmula les pareció 
a los panaderos de perlas y entonces, 
haciendo un sacrificio, prometen no 
cerrar sus establecimientos el lunes. 

La |ü|;ía,«íls..ílí!J.señor Cortóí iué 
aceptada por su mayoría y los señores 
Dorda, Castaño y Madrona abandona
ron el salón sin dar su conformidad a 
esa fórmula de arreglo. 

El miórooles se celebrará la sesión 
de primfira citación con el caiáoter de 
urgente y creemos no deben de faltar 
ningún concejal y obrar con justicia, 
toniendo en cuenta la apuradísima si-
tuición que sobra la oíase trabajadora 
pina, tanto por la escasez del trabajo 
orno por lo bajo de los jornales. 

Los panaderos oreen hî sta hoy ha 
bor triunfado, pero no deben dormir
se en los laureles, pues Cartagena está 
siendo ya demasiado castigada, y quie
ra Dios quo no tengamos que lamentar 
algo grave. 

Í!ie a)g(ra%'a e l c o n f l i c t o 
IlemoB recibido noticias de que al -

giuios panaderos en la reunión qua hoy 
han celebrado, han expuesto que no 
tienstt'ibarinas para seguir «lirbimiido 
pan. 

Esto hace que el conflicto se agrave 
mucho más. 

IVota I M ' O ' C 

Al concejal señor Pedrero no le ha 
sentado bien, que nosotros reproduje 
ramos sus frases, al contestarle al se
ñor Cortés", de que el obrero no quiere 
el p-ui batato: 

El señor Pedrero haciendo la odisea 
de un panadero que amasó con ciertas 
harinas pan barato, tro fué adquirido 
por el público tal vez por su mala ca
lidad y esto lo que pone de manifiesto 
es que la clase obrera quiere el pan 
barato pero no adulterado y falto de 
peso. 

Por lo daniáíi nos tiene completa
mente sin cuidado, como se lo h?mos 
dicho al señor Pedrero. 

Nuestras informaciones estén suge-
tas u la verdad y nada má^ 

De Sociedad 
Lo8 qae viajan 

'* Marchó a Granada acompañado de 
so distingaida esposa nuestro amigo 
el rico profoietario don Alfonso Cana
les Fernández. 

— Procedente de Madrid hemos teni
do el gusto de ea'udar a don Mariano 
Gu«R\áu Hernández. 

—Acompañado de su distinguida fa
milia uatid p^ra Los Alcázares con ob
jeto de>{>8e8r la temporada de verano, 
fioesiro querido amigo el letrado don 
José Lizana. 

Notas varias 
Ckimo tentamos anunciado ayer tar

de l e O'BletHraron en nuestro puerto las 
regatas organizadas por la Marina de 
Onerra, resultando la fiesta que fué 
IH^sendiada por an numeroso público, 
«Itiy ftoimada. 

'-^Mañana noche se celebrará en e] 
WSH Ulub de Regatas un notable oon-
6(ÍNrto;por la brillante banda del Regi
miento de Sevilla. 

— Mañane celebra su fiesta onomás-
tfea tft bellísima aefiortta Juliti Botf 
C anga. 

— Deaptiée de finos brillantes ejercí-
etos de'oposición ha ingresado oomo 
a'umno en la Escuela de Oficial de Te-
itigiafo^, el joven y aplicado estudian
te d< II Vic<inte Díaz Bánohez, hijo de 
nueairo amigo don Vioente.! 

Beoiban ambos nuestra enhorabue
na oom0 igualmente el Ilustrado profe-
•or,prhi|iiK.MHil«iite<l« ArtiUeris don 

— Esta tarde ha tomado posesión de 
la reoloria de Canteras, nuestro que
rido amigo el coadjutor de San Auto 
nio Abad, don Salvador Castaño. 

-- (Jon motivo do la celebración de 
su Fierita onomástica el (yomandante 
general de usté Aportadero Kxoelentí-
sinio señor don Federico Ibáñez, ha 
h«ehu un reparto de cien librar) do pan 
en su precioso hotHl «Villa Enriqueta», 
situado en el barrio de Peral. 

Letras de luto 
A las doce de hoy ha sido trasladado 

al ('«mtniterio de Nuestra Señora de 
los líemodioH, el cadáver de don Félix 
Iquiíio (Caballero, Subinspector del 
Cuerpo de Sanidad do la Armada. 

Heoibii la afligida fartiilia del finado 
la (^xpresión de nuestro sentimiento 
por tun sensible pérdida. 

Esta mañana a las diez y seguido 
de un numeroso y distinguido aoom-
paftnmiento, ha sido conducido al Ce
menterio de Nupstra Señora de los Re 
medios, en donde hn recibido cristiana 
sopulturn, pi] cadávür de la dl>itinguida 
señora doña Juana (.̂ arlos Roca y Mor-
delln, viuda de Aycardo. 

Enviamos a la familia de la finada 
nuestro más sentido pégame. 

- Hlrita mnñana se ha celebrado en 
la iglusia del (Jarinen una Mî a en su
fragio del alma de doña María Juana 
Gónifz, esposa que fué en vida de 
nuestro amigo do<> Franoiseo da la 
Cerra. 

Al acto han asistido gran numeró de 
familias amiffls de, la de la finada. 

Reiteramos a su a^t||y«. e s | ^ % |t(-
jos y demás famüfa nuestro p$wiina 
wjúieeaado. ' va 

PRO P A C E ! 
Ln P r e n s a c a t ó l i c a CMpauola 

c o n t i n u a r á l u c a m p a ñ a 
La Asamblea general de la 

Prensa católica de Alemania 
g envió un telegrama de feli-
* .citación a lOH católicos españo

les, especialmonta a la Prensa 
do dicho país, diciendo: 

«La Asamblea confía en el 
apoyo de la Prensa católica 
española para una acción man
comunada en pro del restable
cimiento de lu armonía entre 
los pueblos cristianos, a base 
da los principios fijados por 
el Papa. 

La Asamblea agradece a la 
Prensa católica española su 
admirable actitud de neutra
lidad justa y de imparcialidad 
durante la guerra.» 

r.<os periodistas católicos de Alema
nia han emprendido uno labor mere-
eedora de quetados lá apoyen. -

Reunidos en Asamblea gem^ral, acor
daron importantes resoluciones. 

Llenos de fraternos sentimientos, 
pensaron en los católicos de otras ila
ciones. No se olvidaron de los españo
les. 

Los periodistas católicos de nuestro 
país somos, desde el comienzo de la 
guerra, los más fervientes partidarios 
de la paz. 

La voz del Papa halló eco en nues
tras almaa en toda ocasión. 

Siempre nos ha tenido a su Indo el 
Santo Padre, dispuestos a trabajar por 
el restablecimiento de la armonía entre 
los pueblop. 

Los principios del Pontificado son 
fcU-itentfldos por nosotros, y sabremos 
defenderlos con la» razones poderosas 
de la verdad y con nuestras vidas, si 
fuera preciso. Ahora nos llaman nues
tros hermanos de Alemania. 

Confían en nuastra acción mancomu
nada con la di los católicos dnl mundo 
a base de las fijadas p.)r el I^apa. 

Pueden esperar do nosotros el apoyo 
leal para empresa tan alta. 

Obra de titanes hu de ser, puesto qua 
hemos de tropezar con grandes y gra
ves dificultades. 

Mas no liesmayarfinus. 
Se necesita ospiritu de sacrificio, va

lor cristiano, disposición para recibir 
desaires. 

No nos importa. 
El, Eco DE CARTAGENA no será el 

único periódico que continíi^ la cam 
paña pro pace. 

No necesita moa excitar a la Prens.T 
católica de ELspañn para que siga esa 
labor hermosa y digna en alto grado. 

Los periódicos católicos de Madrid 
y da provincias sabrán cumplir con e^-
te deber sagrado. 

Por eso llamamoa a todos la aten
ción hacia ol telegrama de nuestros 
hermanos de Alemania. 

Y unidos todos en esta empresa, po
demos hflcpr mucho. 

¿Por^ qué no ponernos en contacto 
con los católicos franceses,*ingleses, 
austríacos, italianos y alemanes? 

Hay que convencer a todos los beli
gerantes do que deben cesar las hosti
lidades. 

¡Que es mucha la sangre vertida! 
¡Que las haciendaH que se destruyen 

son innumerables! 
¡Que el hambre hará pasto de los 

vivientes eon tanta mayor intensidad 
cuanto más se alargue la guerra! 

¡Que las almas neojsitan tranquili
dad, que sólo la pa¿ nos puede prome
ter! 
~ ¡Que antf>s (̂ ue el amor propio na
cional esiá la liignidad cris^tlana! 

¡Que hace falta vencer las malas pa-
sioneé; atabar con l<s odios entre ra
zas y pupblof! 

¡Que el amor de hermanos deben 
dominar sobt'e la haz en la tierra! 

La empresa es magna colosal, y lo 
repetimos titánica. 

Pero si los católicos del mundo en
tero, dejando a un lado el rencor y las 
malas pasiones que se han encendido 
con la guerra, piensan en e 1 bien co
mún, se realizará. 

Trabajen én este sentido nuestros 
maestros en el periodismo, arranquen 
de los puntos de su pluma ideas inspi
radas en la voz del Papa, lleven a sus 
artículos el sentimiento nobilísimo, 
de que son dueños, de amor a la paz 
mundial. 

C. ABANADES. 

PRIMERA COMUNIÓN 

C'oliiboraci«'»n obr<'ra 

Preciosos saldrán sus niños retra-
tándoioe ea esta acreditada casa. 

Un artístico retrajo y tres megnlfi-
oaa poatalM6Pt8i,' 
ÎMOMII a, 3, (wit««€iftéflt 

Andando por la Sierra 
IMPKGHIO.X'GH 

Honda, dolorosa y profunda iinpra-
sión ha producido en mi ánimo una vi
sita lealizada a esta Sierra despué-t de 
varios meses de abstención, lia limité 
a hacer nvi viaje por la part-4 de la Pi -
nada y sitio denominado «Puñi del 
Águila» y sus alrededores. 

Hace pensar en los países actualmen
te en guerra, y figurarse uno que Es-
pHÜ^ f's una nación boli^.-runie a juz
gar por el e.stailo de abandono y rui 
ñas en que BU halla aqunil^ purtt» de 
Sierra qufl dejo nombrada. Donde has 
ta hácM poco tiempo todo era antividad 
y movimiento, donde a diario se veía 
un verdadero hormiguero humano la
borando en las faenas da la industria 
minera que, aunque de suyo rudas, son 
prcf^ribie» al estado dé inaoeió'i en 
que hoy nos h illaní s, máxime cuando 
en ( st» cirounscripoiúu nt̂  tieiie la^o^ar 
»(» ti abajadora oírcs medió de büáoTrse 
el fu^tento de su familia y el suyo pro
pio. 

Cuando vi aquéllos edificios qua en
cerraron maquinaria y personal todo 
en actividad, tudo en movimiento, y 
hoy se hilian derruidos y abandona
dos, no se lo que sentí. 

Uonde se albergó numeroso perso
nal alegre y sati ftaoho, en medio del 
ensordecedor ruido producido por la 
trepidación de potentes motores y 
otros diversos aparatos, alegre y sa
tisfecho trabajando, si, pero ganando 
psra atender y hicer frente a sus ne
cesidades y obligaciones, hoy la ma
quinaria ha desaparecido, los edificios 
están sin techumbre y las bocaminas y 
pozos se han hundido o están en víspe 
ras y por lo tanto no hay allí personal 
alguno; «olo algún gn ir la particular 
hace ostentación da ridicula autoridad. 

En las calles de La Unión y otros 
pueblos limítrofes, oourre.todo lo con -
trario. jQuó de obreros sin trabajo, 
qué de roíJtros demacrados y qué de 
cuerpos escuálidos y exhaustos brazos, 
denunciando su estado famé'ioo a gran
des voces sin desp!>gar loa labios car 
denos del frío Interior por la escasez 
de alimentos...! 

El oora-ión se me contrae de tristeza 
y lágrimas de dolor acuden a mis ojos 
¿Kstoy en España? O por desgracia, 
¿•istoy en el frente de operaciones da 
la guerra? Estas ruinas y esta soledad 
;,a qué obedecí? Me pregunto. Por 
ventura ¿se agotó el criadero de mine
rales, los yacimientos de las diferentes 
clases de risos metales, de que BA pró
diga esta Sierra, ss terminaron ye? No, 
loque hay es que el antngonismo exis
tente eirtre el capital y el trabajo, des
de muy antiguo, ha dado lugar al es 
tado actual en que nos encontramos, y 
mientras no se armonicen estos dos 
factores y la concordia impere, como 
fuonie de bienestar que brota de la 
moral cristiana, no tendremos paz ni 
gozaremos la gracia de Dios. 

A eso conduce la obra emprendida 
con gran acierto por los directores del 
Sindicato Católico de Obreros mineros 
do Asturias; obra que secundaremos 
todos los obreros de sana conciencia y 
mediano sentido común, aportando ca
da uno nuestro grano de arena hasta 
var realizado nuestro bello ideal que 
será la salvación del proletariado en 
general. 

Solo nos guía el hacer el bien de la 
colectividad dentro de la más extriota 
Justicia con arreglo a nuestras facul
tades, y la ayuda del Todopoderoso. 

Como toda obra de redención tiene 
que luchar con innumerables obstácu
los, nosotros lucharemos sin tregua ni 
descanso basta ver Implantada en Es
paña esa armonía que debe existir en
tre todos los mortales como gracia di
vina que emana de Dios. Amaos loa 
uñosa los o/ros—dijo Jesús; y nos
otros amamos a todos nuestros seme
jantes aunque haya insensatos que 
crean lo contrario. El tiempo y los 
hechos se encargarán de responder por 
nosotros. 

OH Valero Lorca. - Obrero mecáni
co católico. Sección de La Unión. 

17 Julio 1918. 
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d e Au8trla<-Iitinjir«*ío 

Tiene la noble Monarquía danCtbiana 
el Señorío de la Marca toenda, desde 
1734 y es bien sabido qua los wenduS 
son originariamente eslavos. 

Es también Austria señora de Tries
te desdo el año 1382, o sea desde más de 
un siglo anterior al de la unidad polí
tica da España. Innecesario es, por tan
to, agregar otros detalles que comple
menten la justificación de los legítimos 
derechos qua el trono de Vlena posee 
indiscutiblemente sobre la bella ciudad 
adriática triestina. 

Adquirieron los ílabsburgoa el Con
dado Ue Guritz (Óórz, en lengua alema
na), de Gradisca y de la Istria, vasta 
península del mar Adriátieo qae^entre 
otras poblaciones, cuenta.con íf i m -

f)(uiantiHima base y4)uerto ttiUtar d« ., 
'ola. Estos territorios, qne aoabamoa-

de mencionar, constituyen el llamado 
país de las costa, Kústenland, y son 
apreciado florón de la Monarquía desde 
el 12 de Abril de 1500 (siglo XVI). 

O-stentaron los Austrias el título de 
Reyes de tos Romanos y de Empera
dores de Alemania en el año 1493 y 
desde el 28 de junio de 1519 (comien
zos del siglo XVI) hasta 20 de octubre 
de 1740 y posteriormente hasta el al
borear del siglo XTX. Francisco II era 
el Emperador germánico reinante, en 
la época de las guerras que, contra 
toda Europa, provocó el ambicioso ' 
Napoleón I, de Francia. 

La corona danubiana es soberana de 
Bohemia {Bókmen), reino fundado un 
el año 1068. Son Sambién los Habsbn^» 
gas Margravas de Moravía {Mákren, en . 
lenguaje alemán), país que se reQnió a 
Bohemia en 1029 y es Margraviato 
desde el año 1182, o sea en el s i g l o X U . 

Son, nsf mismo, Duques de la Aita y 
Baja Silesia (i^cA^men en idioma ger
mánico y antiguamente Cilenñ). Fuá 
SiletHA territorio de Bohemia en el afto" 
973, de Polonia en 999, tuvo Duquea 
soberanos en 1163 y se unió nuevamen • 
te a Bohemia en 1335. Aotualmente,una 
parta de la Silesia pertenece a Alema
nia, como provincia de I^rusia, tenien
do a Breslau por capital y como urbe 
más populosa. La Silesia austriaca 
cuenta con Troppau y otras ciuda
des. 

Ei Margraviato de la Alta y Baja Lu -
sacia (Lausitz) data de 1527. Fué tam
bién territorio de Bohemia. 

H%ingría,(i\ vastó Reino denomina
do Magyar'Oreea, en lenguaje húnga
ro y Úngarn, en alemán, es uno de les 
mas preciados títulos del Monarca vie
nes. Es el país de la ^anta Corona fiún-
gara. 

Fue primer soberano húngaro, con 
el título de Rey apostólico o católico, 
Esteban I, elevado a los altares por su 
calificación de ^anto, decretada por 
los Pontífices romanos. San Elsteban 
de Hungría reinó en el año 1.000 (si
glo XI da nuestra Era cristiana. Los 
Habsburgos poseyeron la sania corona 
magyar desde 1.437 a 1.458, de 1.527 a 
1.740. Desde este año de 1.74 el Em -
perador de Austria es, a título heredi
tario, Rey apostólico de Hungría y ha 
de coronarse con la sagrada corona de 
San Esteban, en Budapest, capital del 
Reino magyar. 

Hungría está b<)jo la advocación da 
la Santísima Virgen María, cuya efigie, 
sobre fondo blanquísimo, llevaban las 
antiguas banderas del Reino. 

Los Austrias tienen igualmente el tí -
tulo de Príncipes de Transilvania (St>-
henbürgen, en lenguaje alemán) desde 
el siglo XVI, país uqido a Hungría en 
1540. Fueron, asimismo, Grandes voy-
vodas o Príncipes de Servia desde 1718 
a 1749 y Duques de Parma y de Piafen-
cía, en el siglo XVII. 

Y si la corona austriaca es reina de . 
la antigua Ilirla, o sea del país actual
mente llamado Dalmaoia {Dalnu0en),^ 
ostenta la soberanía en el reino dé Cfa-
litzia (GalitíenJ, desde siglos pasados, 
asf como de Lodomeria, Volhynia, en 
tierras orientales. 

Finalmente, en este breve r«Rttittén 
histórico, el título de Príncipe d# Bo« 
kovina y de Duque de Auschwitz, coa 
otros más complataii los que «ón IfjKÍ-
timo derecho ostenta el Empertídór 
de Viene como sooeeor de loarlorloami 
Habsburgos de la remota Edad Me
dia.. 

Eduardo NAVARRaSAl^^mfÓR 
• iMi j i i iiiiiii I iiiiiii iiMiiiiiiliini A^ 
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